
PÁGINA DE COLABORACIÓN 

La última cita 
Velaba el mastín & semejanza de los 

lebreles que en los palacios guardaban 
á las pálidas princesitaa de Rubén; per» 
en aquella noche, al ver á su ama buena 
que como una nubécula atravesaba el 
anchuroso patio, calló el ladrido de 
alerta, y meneando la cola volvió á su 
sitio, acurrucándose. 

La noche era calma y tibia, y las ma
dreselvas daban su perfume intenso. Las 
estrellas centelleaban en el cielo con 
sqaves resplandores en aquellas horas 
del Septiembre bello. 

Trémulos, los dos enamorados se es
trecharon la mano. Con ese valor incon
cebible del amor que' hace fuerte á loa 
espíritus más pusilánimes, se habían da
do la cita, sin comprender el por qué 
de aquella situación. 

La familia les había alejado desde 
que comprendieron h simpatía conque 
se miraban, y más aún, á Flora no le per
mitían ni asomarse al balcón. Y á las 
charlas llenas de candidez de los dos 
jóvenes sucedió un torrente de ilusio
nes, desde que les fué prohibido hasta 
el mirarse. 

Así pasaron]al¡funos años de tormen
to... La hermana de Flora, cuyo concep
to de los hombrea era pésimo, porque 
jamás había tenido la dieba de amar, 
era el peor enemigo de la pobre her
mana y la espiaba constantemente. Si 
Flora hubiese tenido madre, tal vez fue
ra más caritativa con ella. Las madres 
son piadosas consejeras de las buenas 
bijas. Ella no le hubiese ocultado nada. 
Se lo contaría todo y estaba segura no 
la haría sufrir. Su madre, sólo deseaba 

' para ella un hombre honrado, y Juan 
Manuel lo era. 

Maerta sn santa madre á nadie podía 
contarle sus cosas, porque en nadie te
nia confianza. Por ello, cuando en las 
Reatas todos se diatraían y la olvidaban 
un poco, Flora escribía á la claridad de 
la luna y arrojaba por las tapias del 
huerta unas líneas... ó le veía acercarse 

V le dirigía unas palabras que ella oía 
con el corazón dándole saltos dentro 
del pecho como un pajarito prisionero. 

Todos en su casa la miraban como á 
una gran pecadora, y de todos le pare
cía ver huir el cariño. Entontes se hacía 
el firme propósito de olvidarlo.-, de 
volver á recuperar toda su libertad y 
afectos, y asi la curíosona vecina am 
tendría que contar á su hermana de mo
do tan exagerado cuanto observaba... 

Y cao ést*s ideas dejaba de salir á re
garlos tiestos de las floreeitat, y sí sa
lía y tropezaba con aquellos ojos, aun
que le hicieran temblar..., le miraba con 
cara feroebe... 

Juan Manuel entristecía unas veces y 
otras se enfadaba y se iba á la plaza de 
la iglesia y se paseaba con las chicas, 
que orgulloias de quitarle el guapo no
vio á Flora, le invitaban pasear por don
de ella les pudiese ver. Y hasta llegó á 
escribir á la hija del Sr. Leocadio, mo-
Zuela que se vestía de encarnado y se 
ponía muchos moños de cintas en el 
pelo. 

Los celos, que son terribles aunque 
los inspire un ser ridículo, hacían sufrir 

mucho á la novia, como él se aburría de 
la charla insulsa de las otras, y volvía á 
rondar tríate las tapias y calles, y vol
vían á escribirse cartitas en donde úni
camente se podían decir tantas cosas, 
porque cuando se veían nada se podían 
explicar... [Qué torpe es la elocuencia 
de los que aman de verdadI Pues aun
que cierto el refrán de que <á abundan
cia del corazón habla la boca», esto no 
debe referirse á las charlas de los ena
morados. 

Por eso las cartas son tan deseadas, 
porque la imagen querida no turba co
mo la misma persona. 

Aquella tarde del Septiembre inolvi- . 
dable ya se habían ultimado todos los 
preparativos«del viaje. Por En la her
mana se salía con la suya. A Flora se la 
llevarían muy lejos... á un internado, 
donde una Directora de carácter (como 
decían ellos), no le permitía correspon
dencia alguna. 

Por eso, al darse cuenta de la reali
dad desesperante, quisieren hablarse en 
aquella última noche. 

Estaban solos sus dos corazones y no 
encontraban más testigos que toda la 
naturaleza, cuya santa moral fluye á rau
dales como una dulce bendición. 

Ella, con sus cabellos tendidos sobre 
la espalda, parecía Magdalena suplican
te á los pies del Divino Maestro, y am
bos lloraron muchas lágrimas ardientes. 

A l día siguiente el silbido de la loco
motora del tres, anunciaba su partida de 
la estación, llevándose más allá de las 
fronteras la dicha de dos corazones. 

La familia hizo, pasado algún tiempo, 
que á Juan Manuel llegase la noticia de 
que Flora se casaba, y él que, como to
do hombre de bien, ansiaba formar un 
hogar, contrajo matrimonio concedién
dole la suerte dos hermosos niños... 

Ella, bajo las rudas rejas de sus aulas, 
no había logrado extinguir el* primer de
lirio de su vida y volvía feliz á su ama
da patria; pero ¡oh desilusión negra y 
amarga del tiempo que en su vertiginoso 
correr arrastra tantas y tan bellas espe
ran» asi Su Juaa Manuel había muerto 
para ella..., peor, cien mil veces peor 
que la muerte de verdad era el luto que 
llevaba en el alma... 

Los ojos de aquellos dos niños rubios 
como un rayo de sol al mirarla con dul
zura infinita, le decían que eran ellos 
los ojos de su amor. 

Flora, heredera de la gran casa..., 
constituyó en ella el hogar de los hoga
res, ejerciendo su profesión en la ense
ñanza de la dulce niñez. En aquel huer
to que guardaba en sus frondas todas 
sus ilusiones, urgían las más bellas del 
pensamiento. Una generación culta en 
la que ella ponía todo su afecto mater
nal de mujer, y como toda maestra bue
na fué querida y adorada. 

DONATILA GONZÁLEZ. 

No se devuelven los origínate», 
ni acerca de ellos se sostiene *e~ 
rrespondencia. 

MISA musv?&-
L a naranja 7 la nalod. 

«Quien come seis naranjas diarias no 
solo no coge la gripe, sino que aumenta 
su vigor. La naranja ea la fruta que más 
vitaminas contiene».—Doctor Marañan. 

«El jugo de la naranja es provechosa
mente utilizado para el tratamiento de 
las afecciones atriticas, en que se obtie
ne los más satisfatoríos resoltados».— 
Doctor Lagaye. " 

«La naranja facilita Ea eliminación de 
los residuos activando las glándulas di
gestivas. Combinada con el limón, esti
mula las funciones hepáticas y renales'. 
—Doctor j . Clavel. 

«Excepcional mente riopt en vitami
nas, las naranjas poseen además virtudes 
para curar las diferentes manifestaciones 
del atritismo, obesidad, arteriolorosis, 
reumatismo, gota.»—Doctor J. Clavel. 

P e n a a m i e n t o » y sentenciosu 

La amistad ta entre todas las afec
ciones la más tardía^ pero también la 
más segura y duradera. Empieza por 
poco y acaba llenando el corazón.— 
A. Llanos. 

Entre las mujeres, aeaba la amistad 
allí donde la rivalidad empieza. Se en
tiende de la rivalidad de las prendas 
personales.—Peroné. 

¿Puede existir amistad verdadera en
tre un hombre y una mujer? Es cosa muy 
difícil porque exige gran virtud y mode
ración; pero cuando la hay, es la unión 
más deliciosa de la tierre.—Mdmc de 
Lambcrt. 

Si quieres conservar los amigos no 
les prestes nunca dinero.—La esperi-

En los hombres, el assor es la agita
ción continua de la vida con sus espe
ranzas y desesperaciones; -la amistad ea 
el reposo de la tranquilidad.—Mdme de 
Choiseul. 

Una coqueta vieja nunca diee los 
años que tiene, ni los dientes que le fal
tan.—Pttil feen. 

El capricho está en las mujeres al la
do de la belleza, para servirles de con
trapeso, y con'el fin da que ésta dañe 
menos á los hombres, que no curarían 
de ella sin semejante remedio.—Le Bra~ 
yere. 

dadea nerviosas les impidan dormir: 
Cenar poco y tomar al acostarse una 

ó dos cueharads de miel pura. 
Los resultados so* sorprendentes. 

P á l i d a por trasnochar. 

Un baturro pregunta á nn amigo: 
—Chiquio, ¿por qué estará la luna 

tan descoloría? 
—jMiá qué cosal ¿No ves que pasa 

todas las noches en vela? 
Cantares popalaro*. 

Deja que lá gente diga, 
deja que la gente hable: 
en queriéndonos los dos 
aunque no nos quiera]nadie. 

Morecita de mi vida, 
mira si yo te querré, 
que en que me case con otra 
en jamás'te olvidaré. 

Asómate'á la ventana, 
cara de piñón'de oro: 
quiero encender el cigarro 
en el fuego de tus ojos. 

Refranero. 

No ay cosa más karata que la com
prada.—Indica que lo que se recibe de 
regalo, suele salir más caro que lo qúo. 
se compra, porque hay que cerré spon-
der á aquél. 

Cuando la barba de ta vecino veas pe* 
lar, echa la tuya á remojar.—Enseña 
que nos aprovechemos de lo que pesa 
á otros, para vivir con cuidado. 

A n é d o c t a s . 
En un café: 
—¡Mozo) Hace una hora que estoy 

llamando. 
El mozo: ¿De Veras? {Caramba samo 

pasa el tíempol 

Una señora se presenta en casé de 
otra á pedir informes de aña criada. 
Después de lo corriente en tales casos, 
le pregunta: 

—¿Es callada? 
—Como una tumba. Es capaz de rom* 

per tada la Vajilla y no decir una pala
bra. -

Un guarda sorprende a un cazador. f. 
Fuera de aquí—le dice—.que esto 

está vedado. 
—Tengo permiso verbal del amo. 
— A ver, ensénemelo usted. -

Por la recopiladla j bngláal, 

INSOMNIO. 

i l a T Tm\m 
•ara Máquinas de escribir, de átata/antU* 

oañdad,te venden en osla imprenta. 

Una mujer aólo debe leer novelas 
cuando no pueda ya tener deseo de po-

- nerlas en acrión.—Lalena. 
L a m i e l y el h í g a d o de bacalao* 

El aceite de hígado de bacalao pue
de reemplazarse con la composición si
guiente: 

Dos partea de manteca fresca y una 
parte de miel, que, convenientemente 
batidas constituyen una especie de cre
ma que la toman sin repugnancia loa en
fermos, y les produce con poca diferen
cia los mismos efectos. 

Un doctor <U el eoosejo siguiente i 
sus clientes neuratéaicos, cuyas enft me-

Stilográficas 
Oro de ley, muy bonitas 

Tinta de las mejores marcas 
para las mismas 

Sujetadores :: Lápices tinta 
Sellos de Caucha y Metal 

Almohadillas 
De venta en esta Imprenta. 

1* mitro ppéitw) itom'' 
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